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Rosalía Cortés 

I Lareforma delsectorfinanciero lo transformóenuno de losmásdinámicos de! procesode 
acumulación. fueron liberalizadas lastasas dc interés,lasasignaciones de créditoylos movimientos 
internacionales de capital, lo gue facilitó la inserción dc la i\rgenóna en el circuito financieron 
internacional,e incentivóla fugade capitales locales desde laproducción haciala especulaciónde 

corto plazo. La suba de la tasa de interés real alentó el movimiento de capitales internacionales 
golondrina: entre 1977 y1981 elendeudamiento externoaumentó 3.5 veces.'En 1982fueestatizada 

ladeudaexternaprivada a través de un sebruro de cambio, lo gue significó un subsidio implícito para 
los deudoresen moneda extranjera de] 7QlYo de ladeuda privada.' 

Elplaneconómico no llegó aestablecer unaestrategia decrecimiento alternativa a lasustitución 
deimportaciones. Pesealoptimismo gubernamental acerca degueseestaba consolidando unaeconomía 

exportadorade manufacturas, lasexportaciones delperíodocontinuaronteniendoun fuerte peso de 

sector primario.Se inició un prolongado lapso de deterioro de la producción manufacturera. El 

mercadointernode bienes manufacturados locales sevioafectado por elimpactode lacontracción de 
lamasa salarial yde la competenciade bienesimportados, facilitada por la tasade cambio baja.La 
sobrevaluación de lamoneda local, por otra parte,deprimióe!nivelde lademanda internacional de 
productosargentinos. Lainversión cayó, en parteporque loscapitales sedesviaron fuerade laesfera 
productiva, hacia laespeculación en elcircuito financiero internacional. L1. nuevaregulación económica 
fortaleció a viejos y nuevos grupos industriales monopólicos (nacionales y extranjeros), que se 

beneficiaron de las transferencias fiscales originadasen los regímenes de promoción industrial, 
accediendoa subsidios estatales que financiaron la escasa inversiónde laépoca. ~ 

En laetapa de vigencia delmode!o sustitutivolaspolíticas públicassociales - tuvieron un 
papelactivo en preservarycalificar lafuerza de trabajo, asícomo en laprotecciónde lacompetencia 
en elmercado de trabajo.5,6Durante elperíodo militar fueron intervenidoslos sindicatos ylasobras 

sociales sindicales, ysuprimidala negociacióncolectiva, se congeló elsalariomínimo, se anuló el 
derechode huelgayelgobiernoejercióun control estrictosobrelasvariaciones de salarios. 

ElPlan Austral 
1985-89 

El gobierno radical comenzó sugestión en elcontexto de una espiralinflacionaria, elevada 

deuda externacontraídaen elperíodo anterior,déficitfiscal ytransferencias comprometidas como 
productode laestatización de ladeudaydelapromociónindustrial. ElPlanAustral queseimplementó 

I Ver Daniel Azpiazu (1991),
 

, Ernesto Feldman )' Juan Sommer (1984).
 
, 13asuaJdo (J(87),
 

, Ver Azpiazu, 13asualdo )' Khavisse (1986),
 

, El análisis de la intervención social del Estado entre 1976-90 parte de Cortés), Marshall (1993).
 

(o Ejemplo de medidas protecroras son: la ampliación de la cobertura de la seguridad socia! , la extensión
 

de la indemnización por despido, la prohibición de empleo de rnigrnntes clandestinos y el fortalecimiento 

de la inspección del trabajo. En Cortés), l\!arshall (1993). 
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a partir de junio de 1985, se basó en una política de ingresos, complementada con medidas 
monetarias yfiscales. Secongelaron losprecios básicos: tipode cambio, tarifas, salarios yprecios 
industriales, y se cambió la moneda (peso por Austral), para lo que fueron fijadas tablas de 
conversiónde lavieja a la nuevamoneda,yla tasade interés. Parahacerfrente aldéficitfiscal se 
redujeron el gasto y la inversión públicos y se dejó de recurrir a la emisión monetaria para la 
financiación del sector público.La estructura tributariacontinuaría basándose sobre todo en 

impuestos al consumo-,aloque seagregaron incrementos alas tarifas delos servicios públicos. 
Pero el gobierno no estuvo en condiciones de transformar la estructura impostiva hacia un 
sistema basado en impuesto a lasganancias. Losrecursos públicos sevieron afectados por lacaída 
de la recaudación de la seguridad social,desencadenada por la merma de la masa salarial y la 
extensiónde laevasión. 

Pese a lo esperado, la estabilidad de precios no fue suficiente para estimular la 
recomposición de la inversión, 10 que desembocó en el agotamientode lasdiversas políticas 
antiinflacionarias, yen laprofundización delajuste. En 1987 se retomó elcongelamiento gene­
ralizado de preciosysalarios yelajustede las tarifas públicas ydel tipo de cambio yse hicieron 
intentos paraacordarpreciosmáximos con lascámaras empresarias. Sinembargoestosintentos 
fracasaron a inicios de 1989 y el gobierno debió enfrentar la presión del empresariado, los 
sindicatos y labancaacreedora, en un escenario claramente recesivo. Lasaltastasas de inflación 
vigentes en los meses anteriores alAustral habíanrepercutido negativamente en laperformance 
delproducto bruto internoydelproductomanufacturero en 1985; ambosserecuperaron a partir 
delAustralen 1986y alcanzaron elpunto másaltode lagestiónradical en 1987, sibiena niveles 
que aún estabanpor debajode losde inicios de ladécada. La inversión bruta interna descendió 
sostenidamente a lolargodelperiodo, yelproductointerno asícomoeldelsectormanufacturero 
iniciaronun proceso de decadencia que culminaría durante la hiperinf1ación de 1989. 

Laestrategia gubernamental en materia salarial estuvopautada por elplaneconómico, que 
requería un estrictocontrol salarial; estecontextogeneróaltosniveles de conflictividad sindical, 
y propiciólaimplementación de un sistema de concertación de preciosy salarios que involucró 
a sindicatos, asociaciones empresarias ygobierno. En esteesquema sepermitirían exclusivamente 
incrementosde preciosa lasfirmas que hubiesenaumentadosalarios. Esta circunstancia alentó 
alianzas circunstanciales entresindicatos yempresarios, quienes terminaron presionando en con­
junto para obtener incrementos de salarios y precios, lo que puso una fuerte presión 
desestabilizadora sobrelosprecios. 

El retorno de lainf1ación, lapresiónsindical y laderrotaelectoral delgobiernoen 1987, se 
conjugaron paraqueen 1988fuera reintroducida lanegociación colectiva y recreada laComisión 
del Salariomínimo, base de cálculopara los aportes a la seguridad social yotras regulaciones 
como laindemnización por despido. 

7 Los impuestos al consumo pasaron de representar el 32'1'0 de los ingresos tributarios en 1970-75 al 

50,3'1'0 cn 1981-88. en R. Carciofi, 1990, 'La desarticulación del pacto fiscal. Una interpretación 
sobre la evolución del sector público argentino en las dos últimas décadas', Ccpal, Doe. No 36, 

citado en 13asualdo (1992). 
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ElPlan deConvertibilidad 
19'Jl-l'J.. 

El nuevo gobierno asumió durante una crisishiperinflacionaria", Luego de laaplicaciónde 

medidascoyunturales, fuerecién acomienzosde 1991 (jueselanzóelplande Convertibilidad, basado 

en tres instrumentos:la privatización de empresas públicas productoras de bienes yprestadoras de 

servicios; la¡,reneración de unnuevomarcode Jesret-,rulación, queprofundizaría eincluso transformada 

losprocesosprevios, ylacontinuación yahondamiento delaapelturaexternaparaunat-,'Tan partedelos 
mercados de bienes yservicioscomercializablcs.' Desde 1989hasta 1994se redujo la protección 

arancelaria drásicamente: elarancel nominal promediocayóde!30%hastael l 0%, locual,con un tipo 

de cambiorealbajo, yasimetrías por sector,impulsólasimportaciones de bienesmanufacturados. El 
efectosobree!sectormanufacturero no fuehomogéneo, en tantolas privatizaciones, ladesregulación y 
laliberalización de!sectorexternoinvolucraron fuertes heterogeneidades, que sesuperpusierona las 
dcsarroladas alolargo de losañosochenta. Unt-,'TUpo defirmas aumentaron suproducción: las industrias 

de bienes intermedios 0.1 metálica ylaquímica). En cambiopermaneció estancado e!sectorde alimentos 
y bebidas, mientrasque un tercert-,'TUpO de firmas sufriócaídas en elnivel de actividad: maquinarias y 
equipos, industrias asociadas alconsumoyalaconstrucción, textiles, confecciones, maderas, muebles y 

minerales no metálicos. Loscambios en laespecialización sectorial sedieronen unmarcode retracción 

de!consumodoméstico, yde expansión delasexportaciones." 

Ladesregulación apuntóa la conformación deunnuevo contexto rc¡.,'Ulatorio paraelfuncionamiento 
de lasfirmas. Seeliminaronlos controles de precios,la normativa sobre inversionesextranjeras,el 

mercado de cambios ylos flujos internacionalesde divisas. En lo referido al comercio exterior se 
eliminaron lascuotasylosaranceles, los requisitos a lasexportaciones ylasimportaciones ylos trámites 
aduaneros. l a liberalización deloscontroles de precios internosyelabaratamiento de costosindirectos 

no compensaron lasobrevaluación de latasa de cambio, o e!encarecimiento delosinsumesenergéticos 

ydelcrédito.Por lo tanto,sibienmejoraron lascondicionesparagenerar competitividaden ciertos 
sectores11 

, en otros" elbalancefuenegatim. 
En formadesordenada desde1989, ysistemáticamente apartirde lasanción de laconvertibilidad, 

lapolítica estatal estuvodirigida a modificar lasregulaciones delmercadolaboral, desregularlasobras 

sociales yprivatizar e!sistemaprevisiona!. Losintentosdereformadelosmecanismos institucionales de 
fijaciónde los salariosyotros costos laborales,ledaban respuesta a lasdemandas de los sectores 

H Los precios al consumidor en julio dc 1989 crecieron 200% respecto dc agosto del mismo año. 

') La excepción la constituyó la industria automotriz, y algunas porciones de la industria papelera, la 

textil y la de alimentos. Azpiazu, 1994; Kossacoff, 1993; Frcnkcl ct al, 1992. 

11) Ver l<makoff (1993). 

11 I .a industria farmacéutica se benefició con la supresión de contorlcs de precios y simplificación de 

trámites para autorizar productos nuevos; la exportación de productos alimenticios se benefició con 

un proceso similar. 

12 El impacto de la desregulación afectó ne¡.,>ativamente en cambio a los antiguos contratistas del estado 'llle 

no 10¡"'l'aron preferencias, las firmas radicadas en el sur que perdieron los reembolsos a la exportación, etc. 
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empresarios yerancompatibles conel requisito deequilibrio fiscal. Apartirde1991 semodificaron las 
re6rulaciones \igentes sobreladeterminación desalarios. Elejedeestos cambios fue laimplementación 
delcriterio deproductividad paraestipular losincrementos salariales, yposteriormente, e!decreto que 
permitióladescentralización de la negociación. En marzo de 1993 unnuevo decreto establecía criterios 
paralanegociación enunidades chicas, laprohibición deindexación de salarios. En todosloscasoslos 
sindicatos habilitados parallevar adelante lanegociación debíanserlosquedetentabanpersonería 

gremial, que de acuerdo con la leyvigentele otorga representatividad a algremio generalmente 
numéricamente másfuerte. Losnuevos convenios porproductividad sehan difundido sobretodoenla 
industria manufacturera, yen menorproporción en senicios, transporte ycomercio. L1 Losacuerdos que • 
haninvolucrado amastrabajadores hansido encomercio e industria, donde, sibien losacuerdos sonpor 
empresa, en algunos casos algunas tienen ungranpesonumérico. I ~ 

Loscambios enlaregulación tuvieron un fuerte impacto enlasformas deutilización de! trabajo y 
en loscostos salariales y laborales indirectos. 1; Lareducción de laslicencias, tiempode descansoy 
permisos sindicales, asícomolareorganización deloshorarios condujeron alaintensificación deltiempo 
de trabajo. Paralelamente lasconvenciones colectivas estuvieron en condiciones de habilitar nuevas 
formascontractuales estipuladas por laLeyde Empleo,que permitieron rebajar lascontribuciones 
patronales alaseguridad social yadaptar e!volumen deempleo a las variaciones delaproducción. En 
1993 sereformóelsistema previsional, quecombina actualmente unsistema público decapitalización y 
un sistema privado, a cargode lasAdministradoras deJubilaciones y Pensiones. Seincrementóella 
contribución delosasalariados alsostenimiento delsistema, yaqueno solamente seaumentó laedad de! 
retiro, sinoqucseextendió elnúmerodeañosválidos paradefinir elmontodelasprestaciones deretiro, 
mientras quelosaportes sobreelsalario pasaron del10%al1l %. 

Elmercado detrabajo urbano ylasituación delafuerza detrabajo femenina 

Alfinalizar laetapasustitutiva, durante ladécada delossesenta, elproductointernoseexpandió 
al4.4%anual. Altiempo qucaumentaba laproductividad en lamanufactura, laabsorción de fuerza de 
trabajo eneste secror sefuehaciendo más lenta queendécadas anteriores, yseintensificó laconcentración 
delempleoenlosservicios, Cuandoserompeelpatróndecrecimiento sustitutivo, entre1980-1990 la 
manufactura ylaconstrucción entraron en unaat,'Uda recesión, arrastrando lacaída del producto interno 
total. Lareestructuración económica afectó ladistribución geográfica de lafuerza de trabajo apartirde 
mediados delossetenta, porlaconjunción - entre otros- dedos factores, unodeexpulsión yotrode 
atracción. La expulsión fueoriginada por la caídade la demanda de fuerza de trabajo en el área 
metropolitana, quefU\"O un impacto retentivo delasmigraciones internas, yqueprovocó cambiasenla 
composición pororigen de la misma. Efectivamente, enelárea metropolitana disminuyó laproporción 

¡; Daros no publicados, proyccto P:-':CD /~linsterio dc Trabajo.
 
14 Scgún estimaciones recientes, alrededor dc un cuarto de los convenios por productividad corresponderian
 

a convcruos por cmpresa. 
Ji Ver Ministerio de Trabajo v Seguridad Social, (1994). 
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de activos yocupadosdeorigenmigrante reciente, yseprodujounprocesode homogeneización de la 

población en términosdeorigen (según provincia eincluso según nacionalidad). El factor deatracción lo 

constituyó laimplementación deproSJTan1aS depromoción industrial enalgunas provincias, queprovocaron 

mii,'taciones interprovinciales quenutrieron 1'1 fuerza de trabajo local. Sinembargo nollegaron aconstituirse 

verdaderos polosde desarrollo, ya queloscambios en lasregulaciones ylasrestricciones alos regímenes 
depromociónori¡,~nadas en lapersistente crisis fiscal, lepusieron limites asucrecimiento ya laabsorción 

deempleo, sobre todo en lasprovincias que habían liderado elproceso (comoTierrade Fuego,con la 
producciónde industria electrónica). Con laexcepción de laindustria electrónica en Tierrade!fuego, 

dondelas mujeres tuvieron unpesorelativo importanteenlafuerza de trabajo manufacturera, ene!resto 
de losre¡'>Ímenes de promociónindustria! seincorporaron sobre todo varones. 16 

En el caso argentino la transformación económica no desembocó en la constitución de un 

modeloexportadorde manufacturas; lamanufactura local debióenfrentarcondiciones desfavorables 
para reorientarlaproducciónhacialaexportación: incrementosde costospor loselevados costosde 

lo, serviciosprivados, tasade cambio baja y fija, y equipos obsoletos, entre otros. En general, la 
performancedelabalanzacomercial fuepobre, yelcrecimiento de lasimportaciones superóa!de las 
exportaciones,con la resultantede un saldonegativoa partirde 1992, yen aumento hasta 1994. El 

peso de lasexportacionesde bienesmanufacturadosen el totalde exportacionesentre 1980 y 1993 
oscilóalrededordel l0'% alcanzandoun punto máximo en 1989, para volvera caerhacia 1993. 

Elempleomanufacturero descendió sostcnidamcnte, incluso en lossectores que lograronuna 
reconversión hacia laexportación (como lasubrama automotriz), dondeloscambios tecnológicos fueron 

ahorradores demanoele obra; los sectores vegetativos nomonopólicos (productores de textiles yconfección, 

calzado), no estuvieronen condicionesde accedera financiación, de mejorar laproductividadni de 

competir enelmercado externo. Elíndice deobrerosocupados enelconjuntodelamanufacturapasóde 
88,2 en 1980 a62,8 en 1990 (base1970=1nO), paracontinuarcayendoa partirde 1990.1

' Entre 1990 
y1992,mientras sen:gistraba unleve aumento delaproducción manufacturera, continuaba descendiendo 

elíndice deocupación, incluso en lossectores deexportación. Sinembargo, creciólacantidadde horas 

trabajadas en e!mismo período,debido al uso intensivode la fuerzade trabajo y no alaumento de 
contrataciones, Este procesodecontracción delempleomanufacturero fueunode los factores que ya 
desdefines de lossetentahabíaimpulsado lacreciente participación femenina enla fuerza de trabajo, el 
quesehizomásno« .rioa fines de losochentayprincipios de losnoventa, 

Lasucesión de reformas delestadoiniciadas a fines de lossetenta, repercutieron enlacomposición 

por sexodelosasalariados públicos, enparteporquelosesquemas de retiro voluntario fueron utilizados 
mavoritariamentc porvarones profesionales. Yaen losnoventa, lareducción delpersona! a partirde las 
privatizaciones de lasempresas públicas afectótambién aasalariados varones. Lasucesión de reformas 

delestado, sibiencontuvieron el crecimiento delempleopúblico nacional, no pudieronlograrlo con el 
empleoprovincial r municipal, que continuócreciendo. El cambiodelpapeldelestadointentadapor 
gobierno l~ilitar, rdurante lagestiónde losdos gobiernosconstitucionales afectaronelvolumen yla 

((, Desde los ,"'(JS sesenta, a partir de la crisis v reestructuración del sector textil, L\ manufactura, había 

expulsado fuerza de trabajo femenina, 
l' Con base !99()= IfJfJ, en 1992 ci índice de obreros ocupados b,\jú al ()5,4. Datos en INDEC, 199.1. 
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distribución del empleo público.El empleo público" comprende: la Administración Pública 
Nacional", las empresas estatales ylosbancos oficiales, las administraciones públicas provinciales y 
lamunicipalidad de Buenos Aires. Desdeladécada delsetenta las políticas de reducción delempleo 
fueron implementadas junto con políticas gue intentaron descentralizar los servicios sociales, 
transfiriéndolos alas provincias ymunicipios. Después delaracionalización delaplanta administrativa 
duranteelprocesomilitar, laAdministración Pública Nacional (conlaexcepción de 1986-87), se 

expandió lentamente hasta alcanzarun máximo en 1989. ¡\ partir de 1990,por efecto de la 
descentralización de los servicios sociales, laplantadeempleados fuetransferida a municipios y 
provincias, con lo gue seprodujo unacaída"artificial" delempleoen laAdministración Central 
(42%). Losotros componentes del empleo público secomportaron enforma diversa. L1s privatizaciones 
delas empresas públicas efectivamente redujeron elempleo público (uncálculo reciente estima 89mil 
agentes), mediante unesguema deindemnizaciones ydesistemas deretiro voluntario. Sinembargo, el 
empleo provincial ymunicipal continuócreciendo: entre1983 y1989 pasódel14,9% al16,2% dela 
población activa; enparte porladescentralización, yenparte porgue los gobiernos locales continuaron 
recurriendo alempleo público confines clientelísticos, ylograron evadir las regulaciones de reforma 
delEstadogueprovenían del podercentral. Entre1990-92 elempleo público provincial aumentó un 
19c)lo, mientras guelas cesantías y lasprivatizaciones reducían elempleo público a nivel nacional. La 
pérdida depuestos de trabajo del sector público incrementó latasa dedesempleo abierto, yaceleró la 
concentración del empleo enelsectorinformal. 

Lademandalaboral se reorientóycayó: elíndice de pedidosde personal de losperíodicos 
de la Capital Federal, pasó de 180,5 en 1980a 85,7%en 1989, supunto más bajodel período,y 
anode hiperinflación, El volumen delaofertade trabajo fueafectado por cambios en lademanda 
ypor variaciones en lascorrientes migratorias. La fuerza de trabajoexcedente fue en expansión, 
proveniendo sobretodolosvarones de empleos remunerados en laindustria, laconstrucción, y las 
empresas privatizadas, ylasmujeres de losservicios ytambién nuevas ingresantes almercadode 
trabajo. De todosmodos,entre 1976 y 1981 lastasas de desocupación abiertasemantuvieronpot 
debajodesupromediode ladécada, ysolamente seexpandieron ininterrumpidamente a partirde 
mediados delosochenta. 

Elimpacto dellargo periodo deajuste yreestructuración sobre el mercado detrabajo sehizo sentir en: 

a.elvolumen delafuerza de trabajo, ylacomposición delapoblación económicamente 
activa, en términos de sexo, nivel educativo alcanzado, yorigensocioeconórnico delos 
trabajadores. 
b. estructura delas relaciones detrabajo, ydistribución delapoblación activa según eategorias 
ocupacionales yrama deactividad; grado deasalarización, ydifusión delcuentapropismo 
porsectores económicos, ygrado dedesarrollo delsector informal 
c.condiciones decontratación yde trabajo yestructura ynivel delas remuneraciones. 

" Los datos sobre renuencias del empico público 1970-1986 en Orlanskv (1989).
 
" La A.P.0l. comprende el personal de los Ministerios, del Tribunal de Cuentas de la Nación), de la
 
Presidencia dc la ¡"':ación,de la llue a su vez dependen los organismos descentralizados.
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a. Volumen» COJJJposiáólI de lafuerza de traúqjo 

Entre1976-83 unconjunto defactores demográficos redujeron e! volumen delaoferta de trabajo 
ene!área metropolitana: por unladocayó laproporción de lapoblación enedadde trabajar debidoal 
envejecimiento poblacional. Loscambios demográficos contribuyeron alestancamiento delapoblación 
activa enlaregión metropolitana deBuenos Aires entre 1976-832°.En este período e! desempleo abierto 
no seexpandió, ye!impacto delaretracción delademanda laboral afectó latasa deactividad. Lacaída 
de!empleono afectópor igual a mujeres yvarones,nia losdistintosmiembrosde!hogar: jefesy 
cónyuges, 

Estecomportamiento diferencial estuvo vinculado cone!papel guetuvieron losdistintos sectores 
económicos enlaexpulsión yabsorción de fuerza de trabajo. Laexpulsión de fuerza de trabajo en la 
manufactura significó lapérdida depuestos detrabajo ocupados por varones, mientras queentrelas 
mujeres, tantolatasa deempleo comolaincidencia de! desempleo enestaprimera etapa, ya diferencia 
delas posteriores, nosufrieron demasiadas oscilaciones. Fueron losjefes dehogar, másquelas cónyuges 
yloshijos losafectados porlacaída delademanda laboral. 

No esinfrecuente encontrar interpretaciones de! estancamiento delaparticipación dela población 
en e!mercado laboral, quelo atribuyen aprocesos voluntarios, en e!sentidodeguelostrabajadores 
habrían preferido lainactividad. Elpuntodepartida deeste enfoque 21esquee!volumen delaofertade 
trabajo depende desuprecio, ~r lo tanto las variaciones de! salario real explican loscambios enel nivel 
de la tasa de actividad yenlaocupación. Debidoaquea partirde 1976seimplementaron rigurosos 
controles salariales enuncontexto inflacionario, lacaída de! salario real promedio delaeconomia entre 
1976y1980 fuemuy pronunciada, cercana al40%,sehipotetizó quelaparticipación enlapoblación 
económicamente activa dejaba de serrentable eneseperíodo, ydeallí laretracción de!volumen dela 
población activa. Lavisión másdifundida enlaépoca, fue lagueexplicó lacaída yestancamiento delas 
tasas departicipación por las entradas ysalidas delaactividad delascónyuges e hijos, considerados 
trabajadores "secundarios", guehabrían postergado suentrada alaactividad laboral (osalido "volunta­
riamente" delaactividad) debido alacaída delossalarios. Sin embargo las cónyuges semantuvieron en 
e!mercado laboral, yen algunos casosaumentaron suparticipación, no porguefueronatraídas por 
salarios másaltos sino¡XJrgue fueron forzadas aaceptar ocupaciones guenoentodosloscasos resultaron 
lucrativas o convenientes. 

El descensode la tasade empleo22globalsedebióen estelapso,másguea laexpansiónde! 
desempleo, alacaída delatasa deactividad protagonizada sobre todo~r losvarones, jefes dehogar, con 
bajo nivel deeducación. Lapoblación ocupada conmás bajo nivel deeducación formal sehaconcentrado, 
históricamente - tantovarones comomujeres - enlamanufactura. Porlotanto, ladisminución dela 
proporción menos educada delafuerza detrabajo, sevincula conlacaída de! empleo manufacturero. En 
estesentido, lasvariaciones ene! nivel educacional delafuerza detrabajo debieran atribuirse acambios 
enlaorientación delademanda detrabajo. 

,,,En el total del país el tamaño de la población económicamente activa no había variado entre 1960­
1970, Y se contrajo entre 1970-1980. 

21 Ver Cortés (1985). 

22 La tasa de empleo es el cociente entre el número de ocupados y la población total. 

193 



Mulher e Mercosul . Mujer y Mercosur 

Entre las cónyuges sedióunaleve tendencia hacia laalza de! empleo ylaactividad, loque,en 
parte, sustentaría lahipótesis queeldeteriorode lassituación ocupacional masculina impulsóla 
mayor participación femenina. 

También seprodujeron cambios enlacomposición deladesocupación, queafectó de manera 
diferencial alosmiembros deloshogares. Entre losdesocupados de! GranBuenos Aires, creció la 
proporciónde jefes de hogar, ye!pesode loscesantes frente a losnuevos trabajadores, queen su 

mayoría eran expulsados de la manufactura. EnBuenos Aires en1974, el21 ,9% de los desocupados 
eran jefes de hogar. El incremento de losdespidos llevó estaproporciónal35,9% en 1981. 

Laimplementación delPlanAustral generóunacona reactivación de! nivel de actividad que 
repercutió, tambiénpasajeramente, sobree!nivel de empleo, yen e! promediodelperiodotuvo 
escaso impacto. En losochenta, alolargo delasegunda etapa (1984-1989), comenzó unproceso de 
ampliación de la fuerza de trabajofemenina, protagonizada sobre todo por lascónyuges, yque 
resultóen lacreciente feminización de!empleo. Sibienlos jefes dehogarrecuperaron niveles de 
participaciónen la fuerza de trabajo, la reducción de!empleo manufactureroy la crisisde la 
construcción expandieron eldesempleo abierto. 

Hasta 1990 los flujos migratoriosdel interior y de los paíseslimítrofeshacia la región 
metropolitana permanecieron prácticamente estancados". Almismotiempo, en las provincias se 
producían migraciones interprovinciales quenutrieron lafuerza de trabajo enlas actividades ligadas 
con lapromoción industrial, hastalacrisis deestaactividad, a fines de losochenta. En elGBA,por 
lo tanto, ladesocupación abierta debiera atribuirse a las cesantías ya laexpansión de laofertade 
trabajo trase! impacto de lacaída de! ingreso directo e indirecto, quecontinuó demanera sostenida. 
Eldeterioro delnive! deingresos afectó sobretodoa las familias delosestratos másbajos; ylacaída 
delosingresos, juntocon estancamiento ycaída delademanda de jefes de hogar, incidió enlamayor 
participación de lascónyuges en laactividad económica, queseexpandió ininterrumpidamente 
hasta1994. 

Alprocesode caída de losingresos directos, hay queañadir e!deterioro de losstandares de 
vidadebidoa ladisminución de lastransferencias estatales, y, en particular delsalario social. Las 
reformas iniciadas en 1976 en e!sistema de financiamiento delaseguridad social- jubilaciones y 
pensiones -llevaron alsistema alacrisis quelareinstauración delosaportes patronales en1984 no 
lograron recuperar. Estoimpactó alosingresos de losjubilados", yporlo tantorepercutió sobrelos 
activos con familiares retirados, ya queincrementólaresponsabilidad de lasfamilias. Sumadoal 
congelamiento ycaída de lainversión social en salud yeducación, loscostosde reproducción dela 
fuerza de trabajoincidieron másfuertemente sobre lasfamilias de trabajadores, llevando a una 
ampliación de laactividad de losmiembros quepermanecían hastaentonces inactivos. 

Lademanda delosservicios privados (y públicos en las provincias ymunicipios) ycomercio 
estuvo dirigida particularmente a lasmujeres; en elperíodo 1990-1994, lapoblaciónfemenina 
continuó en expansión, tanto las jefas de hogarcomo lascónyuges. Entre 1990-94 en el área 
metropolitana creció laactividad económica de las mujeres. Entreestosaños,yapartirde! plande 
Convertibilidad, laexpansión deladesocupación abierta fue superior alcrecimiento de laactividad 

23 Datos del Censo Nacinalde Población, 1991.
 
24En 1993 e!59% de los jubiladospercibíane!mínimo de jubilación, que alcanzabae!22% de! salariomedio.
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económica.A la contracción del empleo en el sector privado (manufactura yconstrucción), se 
agregaron losdespidos en elsector de lasempresasprivatizadas. La caídade la tasade empleode 
los jefesde hogar se volvió a acelerar,entre lascónyuges,laexpansión de laparticipaciónen la 
poblaciónactivaestuvo por debajodelaumentode ladesocupación, lo quedejó un saldoneto de 
empleo negativo. Aligualque lo sucedido después del planAustral,el primer año posterior a la 
convertibilidad el nivelde actividad creció,sedetuvo elcrecimientode ladesocupaciónabierta, y 
crecieron laparticipación económicayel empleo. Peroesteimpacto tuvo corta duración,yen los 

• años posterioresladesocupación abiertallegóa alcanzarniveles que lacolocaronpor encimade 
losvigentes desde 1976. 

Entre 1986y1993aumentólaproporcióndedesocupados que buscaban trabajodesdeentre 

6 meses yun año,sibien tambiénhabíaaumentadolade aquéllos que estaban hacía menos tiempo 
buscando una ocupación, lo que estaría indicando la dificultad para encontrar empleo de los 
desocupadosde más largadata, yelcrecimientodel sectorde fuerzade trabajoexcedente.En el 
total de desocupados, aumentó el peso de los cesantes, con laexcepción de los últimos años, 
cuando,por el peso de los nuevos ingresantes,crecióel peso de los nuevos trabajadores,yeste 
procesosedio sobre todo entre lasmujeres. 

Lasubocupaciónhorariainvoluntaria (aquellos que trabajanmenos de 35 horas semanales 
y desean trabajar más horas) creció entre 1974Y1993,particularmente a partir de 1985.Cayó 
la proporción de ocupados "plenos", frente a la expansión del subempleo voluntario e 
involuntario. Sibien lasubocupación tiene mayorincidencia entre lasmujeres,a partir de 1988 
aumentó la proporción de jefes varones entre los subocupados involuntarios. Las categorías 
ocupacionales que característicamente concentran a los subocupados involuntarios, son el 
cuentapropismo, (varones), los asalariadosde la ensañanza y las trabajadoras del servicio do­
méstico (mujeres). La subocupación "voluntaria" -las ocupaciones de tiempo parcial- se 
expandió sobre todo entre las mujeres.Junto a la subutilización,aumentó la proporción de la 
poblaciónocupada que trabaja.más de 45 horas semanales,lo que da idea de un aumento en la 
desigualdad de la distribución del trabajo entre la población ocupada, hecho que seguramente 
estuvo influido por lacaída de lademanda laboral,y la sobre utilizaciónde los ocupados para 
evitarnuevascontrataciones. 

Concluyendo, lareestructuracióneconómicaafectóel tamaño de la fuerzade trabajoen el 
áreametropolitana en dos sentidos. Uno,a partirde laredistribución delempleoimpulsado por los 
regímenes de promociónindustrial, que disminuyó elflujo migratorio hacia elGran BuenosAires, 
y el otro, debido a la caída de la demanda laboral en aquél, lo que mantuvo e! tamaño de la 
población activarelativamente estancado. Desde 1985y hasta 1993,el deterioro de! nivelde 
ingresosaceleróe! ingreso de lasmujeresa la actividad económica, y en los noventa, laPEA se 
expandió con elingreso de loshijos. El papelquetuvieronlosdistintos sectores económicos sobre 
todo loscambiosocurridos en la manufactura, explican elimpacto diferencial del proceso sobre 
varones ymujeres, jefes y cónyuges, alhahersidosobre todo los primeroslosmásafectados tanto 
por ladesocupaciónabierta,como por lasubocupaciónhoraria.La agudización de la crisis en el 
mercadode trabajohizo que a partirde losnoventa,tanto elcomerciocomo elsectordelservicio 
doméstico seconvirtieran en expulsores de fuerza de trabajo, por loquelaincidencia deldesempleo 
abiertoafectótambiéna lasmujeres. 

195 



Mulher e Mercosul • Mujer y Mercosur 

b. Estruct1lra de ocupaciones 

Desdefines delossetenta comenzaron loscierres deestablecimientos fabriles, sobretodolosde 
mayor tamaño. En 1974e!productomanufacturero representaba e!31.6%de!PBI;en 1980e!27,7%; 
en 1985 e!26,4%, yen 1993e!25,4%. Entre loscensoseconómicos de 1974y 1985, lacantidad de 
establecimientos industriales cayó 13,5%; entre1985 y1994, bajóotro 18,3%. Lacomparación entre 

censos económicos (1974-1985) indica que,sibienenpromedio enel total del país cayó, la cantidad de 
establecimientos, ye!personal remunerado semantuvo prácticamente estancado, creciendo solamente un • 
3,8%, Yvarió ladistribución deestoscambios porprovincia.Justamente, enaquellas provincias quese 
beneficiaron cone!sistema, creció elnúmero deestablecimientos ylacantidad depersonal ocupado. La 
descentralización delaocupación manufacturera sedioconjuntamente conunproceso derotación, ya 
que pane de lamanode obra proveniente de industrias que cerrabanfueabsorbida por empresas 
promocionadas. Estas demandaron más frecuentemente manodeobranocalificada, dadas las carncteósticas 
deesosprocesos deproducción25

• Porlo tantoladescentralización delempleo sedioenuncontexto de 
estancamiento delospuestos de trabajo ynodecreación depuestos nuevos, ysignificó undeterioro de 
losniveles de calificación promediode losasalariados industriales. Loscambiosenladistribución 
territorial delas firmas no seexpresaron claramente a niveldelprocentaje de! valordelaproducción,ya 
queéstecontinuó altamente concentrado ene!GranBuenos Aires, dondeen 1985 seproduáae!52,4% 
delaproducción total (frente al47,6% en 1974). 

Ladisminución de! personal enlosgrandes establecimientos industriales, lareforma de!estado y 
lasprivatizaciones delasempresas públicas provocaronlacaídade la tasa de asalarización. A nivel 
nacional, e!pesodelos asalariados en e!total de ocupadoshabíacomenzadoa disminuir desdelos 
setenta, apartirde lacaída de!asalariamiento ene!sectoragropecuario yenlaconstrucción, yen los 
ochenta, delamanufactura ye! sectorpúblico. Lacaída de! asaIariamiento entre1980y1991 sediosobre 
todoentrelosvarones ene! sector público. Entrelas mujeres enese mismolapso, creció laproporciónde 
asalariadas, sobre todoene!sectorpúblico, mientras quee!servicio doméstico continuabarepresentando 
alrededor de! 20%delafuerza detrabajo ocupada, ye! cuentapropismo seguía siendo unaopción laboral 
sobretodomasculina. 

Sibiene!descenso ene!empleo asalariado manufacturero afectó amujeres yvarones ocupados, 
sedieronclaras diferencias entreambos. Entrelas mujeres aumentónotoriamente e! peso de!trabajo 
asalariado enlosservicios, yentrelosvarones creció e!empleo asalariado encomercio. En todocaso, 
existieron caminos diversos en laterciarización. En consecuencia, e!proceso de feminización asumió 
diferentes magnitudes según e! sectordeactividad, ya quemientras lamanufactura expulsó más rápidamente 
alafuerza de trabajo femenina, ysemasculinizó, elsector servicios, incluyendo administración pública 
yservicios "modernos",sefeminizó intensamente. Elúnicosectordondeaumentólaproporción de 
asalariadas enpequeños establecimientos fue e!deservicios. 

2S Entre estas empresas predominaron las actividades de procesos continuos y de baja complejidad, lo 
que determinó la caída de la proporción de ocupaciones calificadas en la manufactura, a diferencia de 
lo ocurrido durante el proceso de sustitución de importaciones, cuando la demanda esruvo dirigida a 
mano de obra calificada. Para un análisis del proceso de evolución del empleo industrial en el período 
1973-84, ver Beccaria y Yoguel (1988). 
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Elsector informal urbano seexpandió conel desace!eramiento de la demanda de trabajo asalariado, 

queafectó sobretodoal áreametropolitana, yquefue menosvisible cne!conjuntodelpaís, porelpeso 
relativo deactividades no urbanas eneltotal Unaestimación delvolumen deempleoinformal apartir 

deinformación censal, excluyendo e!servicio doméstico, yconsiderando enéla lospatrones yasalariados 

privados enunidades dehasta cinco empleados, alostrabajadores porcuenta propia, yalostrabajadores 
familiares, loubicaba en 1980 ene!32.6% delapoblación ocupada. Estecálculo de todosmodosincluye 
aunaporción delostrabajadores porcuenta propia que,porsugradodecalificación yeducación ynivel 
de in¿,'fcsos no debieraconsiderarse como partedel sector informal. Ladificultadde comparar la 
información censal de1991 conlas anteriores nopermite inferir conprecisión laampliación del sector." 
Entre 1980 y1991 creció la proporción de trabajadores en unidades dehasta 5empleados, en 12'/"0. La 
contracción delempleoen lasfirmas de (¡ymásempleados yel incrementodelcuentapropismoy el 
trabajo familiar elevó laproporción de 1980 al42%delempleototal. Lafuerza de trabajo ocupadaen 

lamanufacmra seconcentró prol-,'resivamente en lasunidades pequeñas. En eláreametropolitana", en 
19t15, el66°!ÍJ delosestablecimientos ocupaban hasta 5personas; en 19941.1 cifra seelevó al71,(//"0. Una 
mirada sobreesteprocesoen eláreametropolitana permite definir elsectorinformal medianteotras 
variables. Elsectorinformal urbanoincluiría enesteenfoque alospatrones yasalariados en unidades de 
hasta 5empleados, aloscucnupropisras ubicados enel40%máspobre,ya lostrabajadores familiares. 
En estesectornoseincluye elservicio doméstico, queseanaliza por separado, mientras queelsector 

informal a¡.,'l1lpaóa entonces a los patrones yasalariados quetrabajan enunidades mayores a 5 empleados, 
ya los cuenrapropistas quede acuerdo asunivel de ingresos proveniente de suocupación seubican en 
los!ídecilcs superiores (el 60'1.) superior). 

Elempleo de! área metropolitana entre1974 Y1993 ,si¡..,'uió lamisma tendencia queen el total del 
país, yseconcentró progresivanlente ene!sectorinformal: pasando del20.2'% en 1974al27%en 1993. 
En elmismolapso, caía elempleo del sector formal enformasostenida, con laexcepción de 1992-93, y 
seexpandía entre 1974-1990 elservicio doméstico. Laconcentración enlainformalidad fue proLlgonizada 

casi exclusivamente por losvarones, entrelosqueestesector pasódel18%a12tl%, mientras elempleo 
formal caía 10puntos. EL casodelafuerza de trabajo femenina ese!inverso, ya queelempleoinformal 
se mantiene sindemasiadas variaciones entre 1974 Y1992, con unaleve tendencia descendente, yun 
incremento en 1993. El servicio doméstico semantuvo en todo elperíodopor encimadelI9°,!Í) (cifra 
similar a lade!total país) de lapoblación ocupada femenina; las variaciones enel nivel deabsorción de 
empleodelsector formal determinaronloscambiosen elnivel de empleodel sector informaly del 

servicio doméstico. 
FJ crecimiento delempleo informal total fue impulsado sobretodopor laexpansión deunodelos 

componentes: losasalariados enunidades chicas, quepasaron de representar un1lUWo delapeaocupada 
al 15.5%, Yenmuchamenormedida porelcrecimiento delacantidad deempleadores deunidades chicas 
(respectivamente, de!2.7%.114.8'% de losocupados) .. Entre losvaronesno solamentecrecieronlos 
asalariados micro, sino loscuentapropistas de bajosingresos y los patrones.Mientrasla población 

", I ..a cédula ccnsal de 1991 amplió la captación de condición de actividad, sin especificar si se trataba de 
población activa habitual o ocasional. Esto hizo que aumentara la proporción de trabajadores familiares 
y de cucnrapropistas respecto de Jos asalariados, haciéndose imposible comparar 1980-1991. 

~, Datos de la Encuesta Permanente de Hogares, INDEC. 
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ocupada urbana sefeminizó progresi\"amente entre 1974 Y1993 -laproporción demujeres pasódel 
32.9% al37.3°/ü - elsector informal sufrió unproceso demasculinización, permaneciendo elservicio 
doméstico comounaocupación sobre todofemenina. Elsector formal, debido alretiro delosvarones, 
fue dondecreció más laproporción demujeres. 

Estas observaciones no debieran utilizarsepara concluir que se dio un mejoramiento 
relativo de!empleo femenino; de hecho,si se analiza e!comportamientode los tres sectores,se 

concluyegue el "refugio" por excelencia para el empleo femenino,ha permanecido el servicio 

doméstico, dadalaretracción de lademanda de fuerza de trabajo femenina paraotrasactividades. 
Estanueva estructura del empleo urbano tuvoconsecuencias significativas en las condiciones 

de trabajo. Sedeterioraron: laseguridad en elempleo, losniveles de protecciónfrente aldespido, 
el retiro,ylasalud,yaque lamayorrotaciónde la fuerza de trabajo, ladesprotecciónylos bajos 
salarios seconcentraron sobre todoen elsectorinformal. Sisecompara1988 con 1993, aumentó 
laproporción de asalariados cuyaantiguedad era inferiora los6 meses,sobre todo en e!sector 
informal. Por otra parte, ladesprotección laboralseexpandióen este sector,donde e!nivelde 
ingresos horariospromediose mantuvieron por debajodelpromedio total. 

El aumento de!nivelde educaciónalcanzadopor e!conjunto de la población, fuemas 
evidenteentre laporción femenina de la fuerza de trabajoyparticularmente entre lasocupadas 
másintensamenteentre los activos, sobre todo entre losocupados. Almismotiempo,entre los 
asalariados ylos patrones subió el niveleducativo más que en otras categorías, lo que indica 
cómo varióelnivel de requerimientos de credenciales educativas paraocuparpuestosde trabajo. 
Entre loscuentapropistas, ylostrabajadores familiares seconcentraban en losnoventalosgrupos 
menoseducados delafuerza de trabajo, L1 rama deservicios produjounamayorprofesionalización 
de la fuerza de trabajo, y en Comercio se concentraban los asalariadoscon menor nivelde 
calificación. Lademanda de fuerza de trabajo desplazóa los segmentos menos educados del 
trabajo asalariado; esteproceso, juntoconlaevidencia deunaampliación delaactividad económica 
de los más jó\'enes (entre los que subió el niveleducativo comparado con e!de los adultos), 
plantealapreguntade hastaqué punto seestádando un procesode sustituciónde trabajadores 
maduros,escasamente educados,por trabajadores jóvenes, con mayornivel de eduación,Siese 
reemplazo seproduce,esde esperar quelosadultos coneducación másbaja seconvertirán en no 
empleables en elmediano ylargoplazo. Lademanda de manode obrasedirige cadavezmása los 
segmentos máseducados, a juzgar por lospedidos en losperiódicos de laCapital Federal; inciuso 
en los pedidosparaocupaciones manuales, laexigencia esestudiossecundarios completos. 

Entre 1980y 1993, seextendiólaproporciónde lafuerza de trabajo asalariada no registra­
da (que no gozabade ningúnbeneficio en laocupación), ocupadasobre todo en lasempresas de 
hasta 5 empleados. La incidenciadel trabajo "negro" era más visible entre los subocupados 
involuntarios, Históricamente los sectores donde se expandió el trabajo en negro, fueron la 
construcción, el comercio y las pequeñas empresas manufactureras. Entre 1980 y 1987,la 
proporciónde asalariados que no gozaban de ninguna protección pasódel9,6%al 15%; en 1988 
llegaría al21% de la fuerzade trabajo asalariado, a123.1 % en 1990y al 28% en 1993.El resto 
delosasalariados no estaban inmersos en relaciones de trabajo 'standard', ya que unaproporción 
nadadesdeñable, estabaen condiciones de accedera partede los beneficios sociales. Entre los 
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asalariados, en 1990 el 38% no percibía ningún beneficio social ni recibo de sueldo, y el resto 
presentaba rasgosdiversosde precarización." De acuerdo con elcenso de población de 1991,en 
el total del paísal 37ü/r, de los asalariados del sector privado no les hacíandescuentos jubilatorios; 
esta proporción era mucho más altaentre los ocupados en las unidades de hasta 5 empleados: 
63'10. En este grupo, el 46.5%carecíade obra social, plan médico o mutual, es decir de cobertura 
en salud.Tanto lacobertura de saludcomo losdescuentos jubilatorios eran más frecuentes entre 

varones, yen unidades mayorea 5 ocupados. Incluso sin tomar en cuenta el servicio doméstico, 
caracterizado por un alto nivel de evasión de las contribuciones a la seguridad social, la 
concentración de trabajo no registrado era más altaentre lasasalariadas mujeres." 

Loscambios en el tipoyfrecuencia deinserción laboral, lastransformaciones en lare¡.,JU1ación de 

lascondiciones de negociación hacia un sistema descentralizado, lacaídade lademandade asalariados 

con niveles bajos deeducación, hanconfigurado unescenario dondelafuerza de trabajo presenta niveles 
cadavezmásaltos dediferenciación, Entrelosasalariados pueden disringuirse gruposapartir porun lado 
de niveles educativos ydecalificación yjerarquía en la ocupación, ypor elotro,de lasatribuciones a las 
(¡ue acceden a través de suinserción ocupacional. Lasatribuciones se refieren alacceso amecanismos 
que ase¡"'l.lran ingresos suplementarios (bonificaciones), alacceso a seguro privado de retiroyde salud v 
algradodecontinuidad delempleo. Porsobreestas disrinciones, sesuperponenlas(jue derivan delpeso 
relativo de lossindicaros (Iue losa¡"JTLlpan. 

Concluyendo, la expansión aceleradade la desocupación, la caída de la asalarización, y la 
contracciónde lasocupaciones plenas, fueronacompañadas por una expansiónde la subocupación 
involuntariaydel trabajoa tiempo parcial. En estascondiciones,los nuevos ingresantesalmerca­
do laboral debieron aceptar ocupaciones con bajos nivelesde ingresos, sin protección legal,e 
inseguros. Laconcentración en elsectorinformalimplicó elcrecimiento yextensión de laprecariedad 
laboral,yaque aumentaron lascontrataciones de trabajadoresno registrados,incluso después de 
reformado el contrato de trabajo en 1991. La reorientación de la demanda, originada en la 
reestructuración económica, yJos cambios institucionalesque desembocaron en la caída de los 
ingresosde losocupados,modificaronel perfil y elvolumende la fuerzade trabajo. Desde lacaída 
inicial a fines de los setenta, lademanda de empleo manufacturero viviósolamente escasos mo­
mentos de reactivación, y las cesantías de estesectorsesumaronalasproducidas en la construcción, 
yposteriormentea lacontraccióndelempleo en lasempresaspúblicas privatizadas ylos retirosdel 
sector público. El empleo se concentró progresivamente en los servicios y en comercio; la 
reoricntación de lademanda hacia los servicios yelcomercio,tambiénincrementó lapresenciade 
fuerzade trabajo femenina, tanto altamente calificada y profesional, como con bajos niveles de 
educaciónycalificación. Losvaronesseconcentraron en actividades cuentapropistas,ante la caída 
delempleo asalariado en manufactura tanto privadacomo públicaOuego de lasprivatizaciones), y 
cnlos servicios públicos.Lacapacitación profesionalde la fuerzade trabajomanufactureraquedó 
restringidaalentrenamiento interno de lasempresas,de modo que los nivelesde calificación del 

conjunto dc la fuerza de trabajo excedente cayeron, y probablemente vayan perdiendo validez 
para otras ocupaciones manuales y no manuales. 

"Ver Orsatti y Lópcz, (1992).
 
") Ver Cortés (1 ()f)U).
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Conclusiones 

Durantela etapasustitutiva deimportaciones, lafuerza de trabajo expulsada porlamanufactura, 
habíasidoabsorbida por laconstrucción yelsectorpúblico (ensusescalones menoscalificados), o 
alternativamente nutria e!euentapropismo, quejustamente sehabía expandido alolargo de lossesenta, 
en plenayigencia de lasustirución de importaciones. Por un ladola implementación de sucesivas 

reformas del estado sumada alas privatizaciones.v pore!otrolas fuertes fluctuaciones delaactividad de 

laconstrucción juntocon loscambiosoperadosen lasrelaciones de trabajode!sector,cambiaron 
radicalmente e!panorama. Laalternativa de!trabajo por cuentapropiadejóde constituiruna salida 
posible parae! conjuntodelosdesplazados delsectorpúblcoylamanufactura, yen consecuencia a lo 
largode los noventa,yparticularmente apartirde octubrede 1993, lastasasde desempleoabierto 
alcanzaron niveles imprecedentes enlahistoria reciente, 

Lacaída delosint,'Tesos familiares sumada aladesocupación creciente de los jefes de hogar, le 
dieronmayorprotagonismola participación femenina en lafuerza de trabajo, particularmente de las 
cón~ uges. enadelas consecuencias más\isibles fueporlo tanto, lafeminización delafuerza de trabajo 
ocupada, agudizada por e!aumentode! desempleo en ocupaciones típicamente masculinas. Lasecular 
segregación ocupacional entre varones (en L1 manufactura) ymujeres (en servicios), sehabíaintensificado 
durante b etapasustitutiva, con la crisis yreestructuración delaindustria textil, queexpulsó a las mujeres 
de lamanufactura a fines de los sesenta, Lacontracciónde!empleomanufacrurero masculino fue 
posteriora ladelasmujeres, ylaprimera intensificó laterciarización de! empleourbanototal, 

En laexpansión delas tasas de participación femenina yene!crecimiento de laterciarización se 
observóunincrementode laheterogeneidad, Alo largo de losochentayalprincipio de losnoventa 
aumentó lapresencia enlafuerla de trabajo demujeres provenientes desectores debajos ingresos, más 
quede! restodelossectores sociales. Estainformación estaría indicando quelossectores másafectados 
por lastransformaciones económicas e instirucionales incrementaron suparticipación, Peroalmismo 
tiempo disminuyó laparticipación demujeres conbaja educación; estopuede estar indicando porunlado 
laextensión de formas precarias de inserción laboral no registradas por losactuales instrumentosde 
medición. Pore! otro,puedeserunaindicación dequelossectores sociales conbaja educación soncada 
vez menosdemandables parae! empleo, 

Juntoa la persistencia de! servicio doméstico seexpandieron las ocupaciones calificadas dentrode! 
sector financiero, dondelademanda estuvo dirigici1 amujeres conniveles medios yaltos deeducación en 
ocupaciones bienremuneradas yprotegidas. Lademanda sereorientó aestesector, yalmismotiempo 
continuó lacaída delempleo manufacrurero masculino; este seria elproceso pordetrás de lafeminización 
delosocupados ene! mercado urbano detrabajo.No setrataría porlotantodeun proceso desustirución 
devarones pormujeres, tal comohasido descrito enelcaso deotras economías, sinodeingreso femenino 
aocupaciones queno necesariamente fueron típicamente masculinas, 

Elincremento delaparticipación demujeres casadas enlafuerza de trabajo alo largo deladécada 

pasada noparece serun fenómeno exclusivamente co~ unrural sinoe! producto decambios ene!gradode 
disponibilidad delaoferta. Esteincremento no sedioconjuntamente conunincremento de lademanda 
laboral acorde conelcrecimientodeb oferta yesprobable quehaya untecho ab expansión de la ocupación 
femenina, loguerepercutiría en un freno alaexpansión delafuerza detrabajo femenina, 
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En qué medida la integraciónregional iniciadacon el proceso Mercosur puede modificar el 

escenario laboral yprovocar modificaciones aL1 situación descripta? Larespuesta aestapregunta dependerá 
de lascaracterísticas de laintegración,de ladirección de lasinversiones, y de la posibilidad de una 

reactivación a partir de estos procesos. En principio, un flujo de inversión dirigidaa los sectores' 
potencialmenteexportadoresde manufactura- como elautomotriz o elcomplejo electrónico­

puedentenerunimpactodirecto e indirecto, yaseaempleandofuerza de trabajo femenina, o deteniendo 

eldeterioro de los ingresos familiares, podría incidir en una reducción de laoferta de este mismo 

segmento. Por otraparte,laactivación de losservicios aempresas, siempleanmanode obra femenina, 
pueden producirun impactosimilar. Sin embargo,no aparece muyclaroenquémedidaesterecorrido 
por sísolo,sinunamodificación delmarco regulatorio, podrá detenerelprocesode heterogeneización 

entredistintas categorías de trabajadores. 
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Cuadro 1.
 
GranBuenos Aires. Tasa deEmpleo, deACtividad ydeDesempleo, 1976-1994.
 

Tasa de Empleo Tasa de Actividad Tasa de Desempleo 

10fAL V M rorAr.. V M 10fAL V M 

1976-1983 -27 -5.6 0.4 -24 -5 ~.8 0.3 0.6 0.4 
1984-1989 -ó.3 ·3.7 3.2 2.9 O 6.0 14 17 2.8 
1990-1994 -19 ~5 -15.6 3.2 28 3.9 51 3.3 195 

1976-1994 -12.5 -9.8 -12.8 -3.7 -2.2 9.1 8.8 7f:¡ 21.9 

Fuente: Elaboración propia enbase alaEncuesta Pennanentede Hogares, 197&-93, Octubre; 1994, mayo. Il\'DEC 

Cuadro 2:
 

GranBuenos Aires. Tasa deEmpleo, deACtividad ydeDesempleo,Jefes yConyuges.
 

TasadeErnpIeo TasadeActividad TasadeDesernpIoo 

Jefes Conyug Jefes Conyug Jefes Conyug 

1976-1983 -7 05 -63 0.6 0.7 0.1 

1984-1989 -03 3.1 3.1 7 12 19 

lm-l994 -4.6 -19 ~.7 5.3 3.9 7.2 

1976-1994 -11.9 1.7 -3.9 12.9 8 112 

Fuente: !bid.Cuadro 1. 
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Cuadro 3.
 

Total delPaís.Jefes deHogar: Condición de Actividad Económica yCategoría Ocupacional
 
Según Nivel deEnseñanzaAlcanzado. 1980-1991.
 

Total Noasistió a Primaria completa Secundariacompleta Terciaria 
jefes (1) Primaria aSecundaria aSuperior completa 

incompleta incomplw incompleta 
[) 91 [) 91 [) 91 [) 91 [) 91 

Jdts 70.5 73.5 34.6 22.8 463 49.9 13.7 18.7 5.4 82 
activos (2) 
Asalar(3) 64.7 (JJ.7 35.1 21.4 45.9 50.1 14.1 19.7 4.9 8.4 
G.mta 24.7 2fJ.9 31.1 26.8 47.0 513 103 145 5.7 6.7 
pmpia(3) 
Patrón(3) 8.6 10.0 18.1 126 502 45.8 'l2.7 J:l2 9.0 13.9 
TrnhIj. 1.8 23 626 45.0 320 43.0 4.8 9.0 ü.7 1.9 
furo. (3) 
Población 40.0 J:l.5 43.5 4.8 122 16.9 4.4 6.8 
total(4) 

fuente: Censo Nacional dePoblación, 19SOv 1991 (fabuladosprovisorios), [¡"'iDEe. 
(1) EsmC( ilumnaprescnm latasadeactividad delosjefes, ydistribución delosjefes ocupados sl¡,>ún categoría ocupacional. 
(2) Esta fila prcscnu larasa deactividad delosjcfes, ylaproporciónde jefes activos segúnnivel deinstrucción alcanzado. 
(3) En cadafila sepresenm apartirdelatercercolumna, ladistribución delosjefes dehogar, sq,'Ún catcf,'OIÍa ocupacional y nivel 

educativo alcanzado. 
(4) Distribución delosjefes dehO¡.';.lf (activos einactivos) según nivel educativo akanzado. 

Cuadro 4.
 

GranBuenos Aires. Tasade Actividad General
 
Según Nivel deEnseñanza Alcanzado ySexo.
 

Primario Primario Secundario completo Terciario 

incompleto como a sec.inc. a terciario inc. completo 

V M V M V M V M
 
1974 70.5 2,2 79.8 27.4
 

1980 61.6 22.1 78.9 25.8
 
1988 73.6 328 77 28.9 79.9 37.7 892 75.7
 
1990 W.4 24.4 T7.8 302 8295 503 91.7 77.4
 
1992 W8 78.9 833 91.0
 

fuente:Hiboraciór, propia enbasealal ncuesra Permanente deHo¡.,>arcs, Octubre,INDEc:. 
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CuadroS.
 
GranBuenos Aires. Tasa deActividad Según Deci1 deIngressos Percapita Familiar ySexo.
 

nivelipc 3(1l/omasBajo S(1l/oMedio :;!1%SuperU 

Ai'o/~ V M V M V M 

1974 40.8 13.1 58.5 232 742 411 

1900 403 10.0 56.8 25.6 (i).1 37.4 

Nl8 442 17.7 56.6 29.9 69.8 48,0 

15W 38.7 128 54.9 282 70.6 51.7 

1992 40.0 13.3 57.7 3U 717 502 
1993 403 17.1 59.1 333 729 525 

Fuente: Elaboración propia enbase alaEncuesta Permanente deHogares, Octubre, )}..¡TIEC 

Cuadro 6.
 
GranBuenos Aires. Proporción deMujeres en laPoblación Ocupada yDesocupada,
 

Según Nivel deIngresso Percapita Familiar.
 

30% Inferior 50% Medio 20% Superior 

M/ocup M/desoc i\!/ocup M/desoc M/ocup M/desoc 

1974 252 59.6 303 462 37.8 71.3 

1900 21.7 41.0 33.1 48.7 38.5 51.8 
Nl8 29.1 3U 37.5 43.0 43.9 60.4 

15W 26.6 ?fJ3 27.7 49.8 432 ?fJ.7 
1991 243 45.5 38.4 :;!).4 45.6 572 
1992 25.0 37.5 372 329 443 73.4 

1993 17.4 47.4 36.5 55.8 42.8 52.7 

Fuente: Elaboración propia enbase alaEncuesta Perrnanenrede Hogares, Octubre, lndec. 

Cuadro?
 

Total delPais. Proporción deMujeres enlaPoblación Económicamente Activa: 1960-1991.
 

Mujeres Activas / Total PEA 

1CX:{l 22 
1970 25 
1900 ?J 
1991 ~ 

Fuente: Censos Nacionales, ~DEC. 
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CuadroS. 

GranBuenos Aires. Distribución delaPoblación OcupadaSegún Sector ySexo. 

Sector/ año 1974 1980 1988 1~ 1m 1993 

Informal (1) 20.1 212 23.4 24.9 26 Z7 
Formal (2) 723 712 66.8 63.9 63.7 64.7 
Sercioo 75 73 9.8 113 103 8.7 
Doméstic(3) 
Varones 18 19.7 23.5 262 28.8 28 
Infurmal 

Rm1JI 00.6 78.8 735 705 70.1 70.4 
SD. 1.4 1.6 3.0 33 1.1 1.6 
Mup:s 24.8 243 232 22.6 23.6 25.1 
Infoonal 
Foonal 553 56.4 55.5 533 55.5 54.4 
S.Doméstico 19.9 19 213 24.1 20.9 a:l.5 

Fuente: 1'111xlración PropiaenbasealaEncuesta Permanente deHogares, Octubre,IJ\:DEC. 

(1) Comprende: Parnmesyasalariados enestablecimientos dehasta5ocupados; cuenrapropistas conin¡,1fC~)S enel4a:¡', másbajo; 

trabajadores familiares. 

(2) Comprende: Restopatnlnes;cucnrapropistas con ingresos enel60'/'0 sUperior. 

(3) Comprendetrabaiadores deservicio doméstico por cuentapropiayencasasde familia. 

Cuadro 9. 
GranBuenos Aires. Proporción deVarones yMujeres enelSectorInformal, FormalyServicio Doméstico. 

1974 1980 1988 1990 
V M V M V M V M V M 

1* 59.7 403 61.9 38.1 632 36.8 65.4 34.6 65.4 34.7 
P' 74.8 252 73.6 25.4 69.1 30.9 682 31.8 68.4 31.6 
51Y' 12.8 872 145 855 19.1 00.9 183 81.7 12.1 87.5 
Oeup** 67.1 32.9 66.7 333 62.9 37.1 61.9 38.1 62.7 373 

Fuente: Fhboraciónpropia enbasea laEncuesta PennanentedeHogares, Octubre,l1\'DEC. 

(")SectorInformal, Formal, Servicio Doméstico, se¡.,>Út1 cuadro5. 

("*) Proporción devaronesymujeres en PEA. ocupada. 
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Cuadro10. 
Gran BuenosAires: Mujeres OcupadasSe¡,,'1Ín Categoría OcupacionalyRamade Actividad, 1974-1993. 

:5:: 
e 
:r' 
C1>... 
C1> 

74 

Asalariados 

80 88 93 

Cuentapropistas 

74 80 88 93 74 

Patrones 

80 88 93 74 

Total 

80 88 93 

:5:: 
C1>... 
n 
o 
Vl 

=. 

Manufuctura 

Gmn.rrio 

G:nuW 

Tnnp::m: 

Finanzae 
ImnobiIiario 

24 

O 

9 

2 

4 

18 

1 

10 

1 

7 

15 

O 

10 

2 

4 

n 
O 

n 
2 

7 

6 

O 

5 

O 

1 

5 

O 

5 

O 

1 

3 

O 

5 

O 

1 

1 

O 

6 

O 

1 

O 

O 

O 

O 

O 

1 

1 

1 

O 

O 

O 

1 

1 

O 

O 

1 

O 

1 

O 

O 

31 

1 

16 

2 

6 

24 

1 

18 

2 

8 

20 

1 

16 

2 

9 

13 

1 

20 

2 

9 

:5:: 
e 
C1> .... 

'< 

:5:: 
C1> .... 
n 
O 
Vl 
e .... 

Scrvri.6 16 20 24 LA 2 3 3 2 O 1 O 1 18 24 27 27 
sociaJcs 

SeMcio 
D!Imtioo 

. - . . . . . . . . . . 1.4 1.6 3 1.7 

Ooosscrv. 3 2 2 3 1 1 2 1 O O O O S 4 S 6 

'lid 
c::<úJ.'f!)OQJ¡J. 

60 16 60 :9 16 15 14 15 1 3 3 3 

Fuente: Elaboración propia sobre labase delaEncuesta Permanente deHogares, Octubre 1974,19&), 1988, 1993. 
Losporcentajes enlasceldas están calculados respecto deltotal deocupadas mujeres. 
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Cuadro 11. 
Gran Buenos Aires: Varones Ocupados Según Categoría Ocupacional yRama deActividad, 1974-1993. 

74 80 88 93 74 80 88 93 74 80 88 93 74 80 88 93 

Manufactura 36 29 25 23 3 3 3 3 3 2,2 2,1 2 42 34 30 28 

Construcción 5,6 6,9 5,4 4,4 3,6 5,9 4,4 5,3 0,5 0,6 0,6 0,8 9,7 14 10 10 

Comercio 8,5 9,8 12 12 5,3 6,5 6,1 6,3 2,5 1 2,5 3,1 17 19 21 22 

Transporte 7,5 6 7,2 8 1,5 1,6 1,5 2 0,5 0,2 0,2 0,5 9,6 7,9 8,9 11 

Finanza 3,9 4,5 5,8 5,3 1,4 1,8 1,7 2 0,4 0,3 0,7 0,6 5,7 6,6 7,6 8 
e lnmob. 

Servicios 6,3 6,5 9 8,5 0,7 1,2 1 0,8 - - - - 7,1 7,5 11 9,5 
sociales 

Otros 4,6 4,8 4,9 5,8 4,5 2,5 3 3,1 0,6 0,8 0,4 0,2 8,2 8,4 10 
Servicios 

Total 73 69 70 67 18 22 20 22 1,5 1,6 3 1,7 
categ/ocup. 

7J 
o 
t/l 
\lJ 

\lJ 

Fuente: Elaboración propia enbase alaEncuesta Permanente deHog:¡res, Octubre 1974, 1980, 1988 Y1993. n 

N 
o 

Losporcentajes delas celdas están calculados comoproporción del total deocupados varones. O...,.... 
(b, 

..... t/l 




